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Prefacio

Tal como lo indica el título, este folleto trata acerca de cómo enseñar
a hablar, a escuchar y a escribir. Complementa folletos anteriores
que promueven el lenguaje en el nivel preescolar, la lectura y la
enseñanza de otros idiomas. Ha sido preparado para ser parte de la
serie Prácticas Educativas, concebida y distribuida por la Academia
Internacional de Educación y la Oficina Internacional de Educación.
Como parte de su misión, la Academia proporciona síntesis oportu-
nas de investigaciones en temas educativos de importancia interna-
cional. Este es el décimo cuarto folleto de una serie que aborda
prácticas educativas que, por lo general, mejoran el aprendizaje.

Los dos primeros colaboradores en la planeación y elaboración
de este folleto son distinguidos educadores y académicos. Trudy
Wallace dio clases de inglés en el nivel secundaria y de redacción
en el nivel posgrado. Ha dirigido investigaciones acerca de escrito-
ras prominentes en la Universidad de Oxford en el Reino Unido, en
la Universidad de Ciudad del Cabo en Sudáfrica y en Caracas, Ve-
nezuela. Es editora del International journal of educational development
y, actualmente, se desempeña como directora del área de “Gifted,
Talented and Enriched Academics” las Escuelas Públicas de Chicago.

Winifred E. Stariha es profesora del Near North Special Education
Center en Chicago. Ha impartido clases a estudiantes regulares, bi-
lingües y especiales, así como otras destrezas del lenguaje a adultos
de muchos países, cuya lengua materna no es el inglés. Ha dirigido
investigaciones acerca de mujeres artistas y músicos y ha presenta-
do sus trabajos en conferencias internacionales en la República Checa,
España, Sudáfrica, Finlandia, el Reino Unido y Venezuela.

 Inicialmente profesor adjunto de pedagogía en la Universidad
de Harvard,  Herbert J. Walberg es ahora investigador titular en el
Mid-Atlantic Laboratory for Student Success, académico universita-
rio y profesor-investigador emérito de pedagogía y psicología en la
Universidad de Illinois en Chicago, es también miembro distinguido
visitante de la Universidad de Stanford. Editor y autor de más de 50
libros, ha sido colaborador en más de 300 investigaciones reseña-
das por otros académicos en revistas de psicología y pedagogía, y ha
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escrito ampliamente para educadores y diseñadores de políticas,
además de ser el editor de esta serie de folletos. Es miembro de la
American Psychological Asociation, la American Association for the
Advancement of Science y la Royal Statistical Society.

Los directivos de la Academia Internacional de Educación están
conscientes de que este folleto se basa en la investigación llevada a
cabo, principalmente, en países económicamente desarrollados. Sin
embargo, el folleto se enfoca en aspectos universales del desarrollo
y enseñanza del lenguaje hablado. Las prácticas que aquí se presen-
tan probablemente puedan aplicarse de manera general en todo el
mundo. De hecho, podrán ser útiles especialmente en países menos
desarrollados económicamente. Aun así, los principios deberán eva-
luarse con base en condiciones locales y adaptarlos de manera acor-
de. En cualquier escenario educativo o contexto cultural, es necesa-
rio que las sugerencias y las directrices se apliquen con sensibilidad,
sensatez y una evaluación continua.

HERBERT J. WALBERG
Editor de la serie Prácticas educativas
Universidad de Illinois, Chicago
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Introducción

Escribir, hablar y escuchar son destrezas de comunicación importan-
tes en todas las materias de un plan de estudios. Por lo tanto, leer y
escribir debe ocupar un lugar central en el mismo. Incluso, las dife-
rencias de nivel de lectura y escritura entre los estudiantes signifi-
can que algunos de ellos no han adquirido los fundamentos verbales
del aprendizaje. Por esta razón, un creciente número de estudiantes
no cumple con un nivel adecuado de alfabetización, a medida que
avanza en la escuela. Este folleto responde a peticiones acerca de
principios y prácticas de enseñanza que tratan el problema mundial
de aumentar las destrezas de lecto-escritura. Aprovechando las in-
vestigaciones pedagógicas y una amplia experiencia de prácticas en
el salón de clases, se explican principios para aumentar las destre-
zas para leer y escribir. El folleto recurre a la investigación pedagó-
gica y a una amplia experiencia, basadas en prácticas educativas,
para explicar principios importantes que aumentan la capacidad de
leer y escribir.

A diferencia de la lectura, se ha llevado a cabo una proporción
mucho menor de investigación respecto a las otras tres destrezas del
lenguaje que se abordan en este folleto. Por esa razón, la limitada
investigación se complementa con el punto de vista de expertos y
educadores con una amplia y variada experiencia en la enseñanza
de destrezas del lenguaje.
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1. Tiempo para aprender

Destine una gran cantidad de tiempo al aprendizaje de la lengua.

Si bien los principios de enseñanza que se presentan a continua-
ción fomentan las destrezas de escritura, del habla y de escuchar,
éstos no constituyen sustitutos plenos de una exposición extensa al
buen uso y práctica de la lengua. En igualdad de circunstancias, si
los estudiantes dedican más tiempo al estudio de los elementos,
de un principio o a la práctica de una destreza de la lengua, apren-
derán mejor. La enseñanza y las horas de estudio en la escuela,
así como el trabajo escolar en casa, aceleran el aprendizaje de los
estudiantes.

Diversos estudios han demostrado que ampliar el tiempo de en-
señanza, incrementar el número de clases, alargar la jornada  esco-
lar, participar en cursos de verano realizar tareas en casa, fomentan
el aprendizaje de la lengua. Los inmigrantes y los estudiantes que
hablan lenguas de grupos minoritarios, así como los estudiantes de
bajos recursos, necesitarán mucha más instrucción y más oportuni-
dades para practicar.

El resto de los principios expuestos en este folleto tienen que ver
con la calidad y los principios de la enseñanza, más que con la can-
tidad de instrucción. Sin embargo, la cantidad de instrucción y de
estudio debe tener la misma importancia, ya que ambos son ingre-
dientes cruciales para el aprendizaje.
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2. Lecciones variadas

Los estudiantes necesitan una variedad de experiencias relacionadas
con escribir, hablar y escuchar.

En la escuela y en la vida, los estudiantes enfrentan una variedad de
circunstancias en las que requieren destrezas de lenguaje. Por esta
razón, la experiencia con una serie de lecturas y actividades escritas
y orales en la escuela puede ayudar a los estudiantes a adquirir las
destrezas indispensables para tener éxito. Por ejemplo, es necesa-
ria que practiquen  diferentes tipos de escritura. Los maestros pue-
den dar diferentes indicaciones para todo tipo de escritura; sin em-
bargo, en ciertos tipos específicos (poemas o ensayos) es probable
que hagan falta lecciones especiales.

Los estudiantes pueden obtener beneficios al practicar la escri-
tura utilizando los resultados de sus propias investigaciones, o bien
recurriendo a la expresión de sus propios sentimientos y vivencias.
Las estrategias de escritura inherentes a cada una de estas formas
normalmente requieren una enseñanza explícita, una práctica frecuen-
te e información dirigida a los estudiantes acerca de sus progresos.
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3. Práctica oral

Dé oportunidades a los estudiantes para practicar destrezas específicas
de lenguaje hablado.

Los estudiantes mejoran el habla formal cuando los maestros les
proporcionan elementos para organizar sus ideas al preparar una
presentación. Las presentaciones orales  de los estudiantes pueden
mejorar cuando organizan su exposición de diferentes maneras, por
ejemplo en secuencias, o de manera cronológica o temática. Es ne-
cesario que practiquen el orden de su discurso alrededor de proble-
mas y soluciones, causas y resultados, similitudes y diferencias.
Después de decidir acerca de los mejores medios para organizarse,
podrán practicar sus presentaciones con otros compañeros o con todo
el grupo.

Los maestros también podrán ayudar a los estudiantes a adap-
tar sus presentaciones y pláticas informales, para que correspondan
con los interlocutores pretendidos, la información que debe comuni-
carse y las circunstancias de la ocasión en la que hablarán. Los
maestros pueden ilustrar la manera en que oradores famosos han
adecuado sus exposiciones a diferentes circunstancias.

Los maestros pueden dar herramientas a los estudiantes para
exponer ideas a compañeros de manera individual, a grupos de com-
pañeros o a grupos completos de estudiantes. Pueden aprender a
hablar acerca de un tema que hayan elegido ellos mismos o un tema
asignado por el maestro. La preparación de debates y la participa-
ción en los mismos ayuda a los estudiantes a ver las dos perspecti-
vas de diferentes temas. Los estudiantes también obtienen benefi-
cios a partir de entrevistas que realicen y de su participación en
representaciones teatrales.

Pueden disfrutar al hablar acerca de sus experiencias persona-
les, y cuando se les da esta oportunidad pueden aprovechar la ense-
ñanza acerca de los elementos de una buena narración oral.

Maestros y estudiantes pueden aportar sugerencias para las pre-
sentaciones orales de estos últimos. Al criticar de manera  construc-
tivas a los demás, los estudiantes pueden aprender a aplicar crite-
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rios para una óptima expresión oral y emplear destrezas sociales con
tacto. Con ello, pueden aumentar y mejorar sus propias destrezas
orales.

Los estudiantes también pueden aprender destrezas orales y
sociales sugiriendo posibles mejoras a las presentaciones ajenas.
Las experiencias positivas pueden conducir a una mayor adquisición
de destrezas y confianza al hablar frente a grupos más numerosos.
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4. Destrezas verbales

Enseñe a sus estudiantes a adaptar su lenguaje a situaciones específicas.

Los estudiantes necesitan conocer las diferencias entre los hablantes
y la manera en que circunstancias específicas requieren diferentes
formas de lenguaje . También pueden aprender acerca del efecto
que el estilo del habla puede suscitar en los oyentes, y cómo la
velocidad que empleen al hablar, el volumen y la precisión de su
pronunciación pueden diferir sustancialmente de una situación a otra.

Es útil para los estudiantes saber que el habla puede cambiar en
términos de formalidad al dirigirse a un juez, a un maestro, a uno de
sus padres o a un compañero de juegos. También pueden beneficiar-
se del aprendizaje acerca de las diferencias entre distintos dialec-
tos.

Las materias del plan de estudios y los ejemplos provenientes
de los medios de comunicación pueden ofrecer oportunidades para
diferentes tipos de lenguaje. Las exposiciones orales pueden deri-
varse de poemas, historias, artículos de periódico o de revista, así
como de reportes científicos. La actuación teatral y la observación
de rutinas cómicas y obras dramáticas pueden ser oportunidades
enriquecedoras para analizar cómo un personaje o las circunstancias
provocan un efecto en el habla.
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5. Cómo reducir el miedo a hablar

Proporcione oportunidades para practicar el habla ante grupos cada
vez más numerosos.

Niños, adolescentes y adultos algunas veces experimentan temor
ante el reto de hablar de manera formal frente a grandes grupos.
Los maestros pueden ayudar a reducir temores sin fundamento, ex-
plicando qué tan comunes son éstos entre las personas y cómo los
manejan. También pueden ayudar a reducir estos temores al mante-
ner una atmósfera cordial en el salón de clase, así como proporcio-
nar oportunidades para que los estudiantes practiquen solos o con
algún compañero y, después, ante grupos más grandes. De esta ma-
nera, los estudiantes pueden practicar presentando información, con-
testando preguntas y conduciendo discusiones de grupo. Las presen-
taciones/exposiciones y los debates frecuentes en el salón de clases
permiten a los maestros diagnosticar y solucionar problemas.

Los estudiantes pueden aprender mejor  al fijarse ellos mismos
objetivos en sus presentaciones verbales y evaluar su propio progre-
so. La observación de oradores competentes puede ayudarlos a fijar
dichos objetivos. La práctica de las exposiciones orales, a partir de
estas indicaciones, puede reducir la ansiedad de los estudiantes y,
al mismo tiempo, ayudarlos a aprender el tema de una lección.

Los estudiantes tendrán menos motivos de sentir temor y ansie-
dad y, con toda probabilidad, obtendrán buenos resultados si están
bien preparados. La preparación puede mejorar mediante el domi-
nio a fondo del tema, una organización apropiada y el ensayo de la
presentación.



19

6. Cómo mejorar las destrezas para
escuchar

Proporcione oportunidades para escuchar con detenimiento y
concentración.

Las destrezas para escuchar son esenciales en el aprendizaje, ya
que permiten a los estudiantes adquirir puntos de vista e informa-
ción, así como obtener logros en la comunicación con los demás. La
vida dentro y fuera de la escuela brinda muchas oportunidades para
escuchar, aunque algunos no logran adoptarlas, porque dejan que
sus mentes divaguen, o porque se concentran en lo que ellos quieren
decir, en vez de en lo que dice el orador.

Los maestros pueden mostrar a los estudiantes por qué ser un
buen escucha es útil y, en algunos casos, crucial. Cuando no hay
concentración al escuchar, se pueden suscitar disputas y problemas
innecesarios. Como en el caso de los médicos, escuchar atentamente
y formular preguntas puede, incluso, salvar vidas.

Las destrezas para escuchar pueden mejorarse y evaluarse si a
los estudiantes se les formulan preguntas acerca de lo que han escu-
chado. Ya sea que se les pida practicar tomando  notas, o formular
preguntas acerca de los hechos y deducciones que puedan extraerse
de las mismas. Se les puede enseñar a reconocer la diferencia entre
las ideas principales y las incidentales, o entre la información princi-
pal y la secundaria.

Los estudiantes pueden beneficiarse también de la práctica para
identificar el propósito de las presentaciones orales u otra informa-
ción que escuchen. Resulta útil que se les enseñe a fijar objetivos
para lo que quieran aprender, a partir de una presentación, y
monitorear el grado en que hayan alcanzado sus objetivos.

Los estudiantes pueden aprender a escuchar selectivamente para
obtener tipos de información específica, así como el propósito princi-
pal, los temas, los detalles o cualquier otra implicación. Su destreza
para identificar información esencial puede ser evaluada en presen-
cia de materiales irrelevantes o distracciones, tal como puede suce-
der en la vida adulta.
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7. Colaboración frecuente

La colaboración con los compañeros de clase fomenta las competencias
comunicativas.

Tal como sucede en la vida adulta, los estudiantes pueden compartir
entre sí conocimientos e ideas que les ayuden a resolver problemas.
Trabajar de manera conjunta en equipos de trabajo pequeños contri-
buye a que los estudiantes compartan ideas significativas.

En ocasiones es útil permitir que los estudiantes que integran un
equipo lleven a cabo investigación individual, pero es necesario que
el equipo utilice los elementos individuales sin excepción, formando
un todo, para escribir o presentar un reporte que dependa de cada
aporte individual. De esta manera, los estudiantes pueden aprender
un tema y destrezas para investigar, exponer y relacionarse óptima-
mente con los demás. Incluso pueden descubrir asociaciones inespe-
radas, pero valiosas entre varios aspectos de un tema.

Al trabajar en parejas, en tríos o en equipos más grandes se
facilita la comunicación más frecuente y profunda. En un grupo de
30 personas, por ejemplo, se espera que un estudiante hable sola-
mente una trigésima parte del tiempo. En un equipo de dos estudian-
tes, uno de ellos podrá hablar la mitad del tiempo y escuchar la otra
mitad, de tal suerte que tanto hablar como escuchar puede centrarse
en lo que los estudiantes necesiten saber o deseen investigar.

Nada de esto significa que los maestros deban jugar un papel
pasivo. Al contrario, pueden explicar lo que se espera de la práctica
y mostrar ejemplos correctos e incorrectos. Con la práctica, los estu-
diantes podrán corregirse entre sí.
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8. Destrezas de escritura

Los estudiantes principiantes pueden beneficiarse al aprender  y
practicar  una destreza a la vez.

La escritura es el producto final de diferentes actividades aisladas
que entrañarían un enorme reto si tuvieran que aprenderse simultá-
neamente. Estas actividades aisladas consisten en tomar notas, iden-
tificar la idea central, hacer resúmenes, borradores y correcciones.
Tanto los jóvenes como los adultos pueden considerar desalentador
el bloqueo que produce la “página en blanco”, si es que deciden
trabajar con más de una de estas actividades al mismo tiempo. Es
difícil comenzar a escribir un reporte, por ejemplo, sin una idea cen-
tral o sin notas que la sustenten. A menudo, entre más detallado sea
un resumen, la escritura será más fácil. Con frecuencia, mucha gente
piensa que puede terminar más rápido si escribe primero un borra-
dor apresurado y después lo corrige y revisa.

Tener diferentes niveles de destrezas en computación puede afec-
tar la escritura de los estudiantes. Algunos pueden ser rápidos con
el teclado, mientras que otros probablemente no sepan dónde colo-
car los dedos. Como en otras actividades de escritura, tal vez valga
la pena aprender a escribir y practicar con el teclado por separado,
antes de utilizarlo para llevar a cabo actividades de escritura impor-
tantes.

Aunque la investigación no es definitiva, al parecer, las
computadoras pueden ser tanto perjudiciales como útiles para apren-
der a escribir. Algunas experiencias sugieren que una apariencia
clara de las palabras en la pantalla de la computadora puede hacer
creer a los estudiantes que no hay ningún problema con sus textos,
incluso si existen errores de lógica, gramaticales o de redacción.
Por otro lado, las computadoras pueden hacer reacomodos de enun-
ciados, párrafos u otras versiones de manera más sencilla. De igual
manera, algunos de los programas más recientes pueden identificar
errores ortográficos y gramaticales, y sugerir correcciones.
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9. Grandes escritores

Motive a los estudiantes a alcanzar buenas –incluso excelentes–
destrezas de escritura.

Tal como sucede con eminencias en otras áreas, con frecuencia los
grandes escritores no sólo han tenido su propia habilidad para escri-
bir, sino también una motivación muy importante, padres que los
apoyaron, maestros que los inspiraron, literatura informativa y expe-
riencias directas, así como interacción frecuente con  compañeros
hábiles y buenos escritores. Si bien sólo uno de cada cien mil o cada
10 millones puede lograr la cualidad de gran escritor por su influen-
cia y por su permanencia, es posible motivar a todos los estudiantes
a escribir lo mejor que puedan.

Así pues, los padres que escriben y que motivan, guían y mues-
tran interés en la escritura de sus hijos, pueden ser de gran utilidad.
Desde las bibliotecas, los intercambios o adquisiciones podrán pro-
porcionar a sus hijos revistas, libros y otros materiales estimulantes,
así como experiencias interesantes para comentar con ellos.

De manera similar, los maestros no sólo dirigirán clases ame-
nas, sino que también motivarán a todos los estudiantes a que se
conviertan en mejores escritores, también podrán identificar escrito-
res talentosos para proporcionarles una motivación y lecciones más
enfocadas.

Para convertirse en mejores escritores es necesario que los estu-
diantes lean buena –incluso excelente– literatura, que sirva de mo-
delo para sus propios esfuerzos. Oír y leer acerca de las vidas de
grandes hombres y mujeres escritores y de cómo desarrollaron sus
talentos, también puede estimularlos. Los contactos directos con
escritores profesionales –novelistas y periodistas– pueden ser alen-
tadores.

Informarse y descubrir son actividades que inspiran también a
la gran escritura. Si existen temas en los que una persona se interese
profundamente, ya sea por interés personal o por investigación, esto
será decisivo para una buena redacción e incluso hacer que se siga
el camino de una vida dedicada a la escritura.
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Conclusiones

Las sugerencias proporcionadas en este folleto han demostrado ser
útiles en la investigación y la experiencia en la enseñanza de la
escritura. Los maestros preocupados por la lectura y la escritura
probablemente tengan ideas válidas que deseen expresar. Espera-
mos que los principios delineados de manera sucinta en este breve
folleto produzcan ese intercambio.

Además de compartir ideas, el progreso real requiere que las
ideas que se llevan al salón de clase se pongan en práctica. Compar-
tir ideas acerca de cómo llevar esto a cabo entre educadores y otros
profesionales también puede ser crucial.
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Con motivo de la próxima celebración de la 
Asamblea General de la Academia Internacional de 
Educación, que se realizará en nuestro país en 
septiembre de 2006, cinco instituciones mexicanas 
acordaron traducir y publicar en español la serie 

, editada originalmente por la 
Oficina Internacional de Educación y la Academia 
Internacional de Educación.

El Centro Nacional de Evaluación para la 
Educación Superior, A.C. (Ceneval) ofrece servicios 
de evaluación a escuelas, universidades, empresas, 
autoridades educativas, organizaciones de 
profesionales del país y otras instancias particulares 
y gubernamentales del país y del extranjero.

El Departamento de Investigaciones Educativas 
(  del Centro de Investigación y de Estudios 
Avanzados (Cinvestav) es un órgano descentralizado 
del gobierno federal que tiene como principales 
actividades la investigación, la enseñanza de 
posgrado y la difusión. 

El Consejo Mexicano de Investigación 
Educativa ( ) es una asociación civil cuyo 
propósito es impulsar y consolidar la actividad de 
grupos de investigadores en el campo educativo. 
Organiza cada dos años el Congreso Nacional de 
Investigación Educativa y edita la 

.
El Instituto Nacional para la Evaluación de la 

Educación ( ) tiene como tarea ofrecer a las 
autoridades educativas y al sector privado 
herramientas idóneas para la evaluación de los 
sistemas educativos, en lo que se refiere a educación 
básica (preescolar, primaria y secundaria) y media 
superior.

La Universidad Pedagógica Nacional ( ) es 
una institución pública de educación superior cuyos 
objetivos son contribuir al mejoramiento de la 
calidad de la educación y constituirse en institución 
de excelencia para la formación de los maestros.

Prácticas educativas

Revista Mexicana 
de Investigación Educativa
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